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Viernes 3 Octubre 1891, 

LA SEGURIDAD DENTRO 
D É L O S T E A T R O S . 

Desde que ron severidad se hacen cum­
plir en París los.decrelos del prefecto del 
Sena, relativos á la seguridad dentro de los 
teatros, los ingeníeos yarquiteclñs se han 
dedicado á estudiar los medios que nodrínn 
poi/erse en práctica para preservar á los 
espectadores en caso de incendio. Tenernos 
hoy k la vista un proyecto absolutamente 
"nevo, que nos parece de una conce[)CÍÓ!i 
maravillosa y de mucha utilidad y que va-
^os k describiilu para conocimiento del 
publico. 

El autor M R-néRásuche ha justificado 
con verdadero espí'ilu y buen criterio, que 
_era imposible pedir á los directores de los 
'estros una serie de pre'au'^ionís y refor 
Wa?que al final serian de mucho más eos 
Is que la demolicióu de los edificios y con 
siguiente reconsliucción de los mism is. 

Hií queiiáo sacar todo el pat tido posible 
de ios inmuebles tal cual existen, buscando 
unicameutó el desembaiazar y multiplicar 
las salidas porqu'j está perfecta y faolmen-
'e demosírado, que lo temible en los casos 
<l<i incendio es la acumulación de gente, 
obsli-uyendo el paso del pequeño niímero 
de salidas dd los teatros antiguos. 

Pbresto es que se ha dedicado á este 
estudio y con la ayuda de su colabor.idor 
M. A. Vailly ha encontrado 4un sistema de 
evacuación instanlánea» que permite en 
Doces,segundos dejaral aire libre los mi­
les de espectadores de un teatro cual-
9uidra. 

i p la resolución de este problema so han 
Pi^vislj los diversos casos que se pueden 
presentar, tales son: que el teatro esté 
coinffilétamente aislado, que tenga tres 

las^ que tenga dos, ó que tenga una 

Pero en estos diferentes casos, una sola 
condición no vaiía; y es la necesidad le rjue 
^ efíiliî jQ que se destina á especia ulos 
P'^blicos, lenjfa en todas sus facli.id.is y en 
''^da pî Ó 4e ellas balcones exteriores pro­
vistos de'escalcroS que permitan la ootnu-
«icacióa de unos pisos con otros; pero 
cotiao esta condición está impuesta por los 
"«glomentos de Policía de Teatros en la 
•^yor p^rte de las naciones civilizadas 
'10 resulta con ello ningún aumento de 
gastos. 

La invención Résuche consiste en los 
^Uros radvfJes de cerramiento de los tea-
'ros. JBsios muros móviles deben e»tarfor-
058d¿8 por dos placas de fundición de 
•fierro separará!Jk uqa distaojcia que marca 
®'gfUie^ j^tíí flí^isHipi muro rellenándose el 
**P#!|ÍQ ioieripedií) de corcho ú otra mate 
•"'* ligera que retenga el calor sin perjuicio 
^« la acústica. 

Este muro sumaraeate. ingenioso está 
*'*spendido por cables de acero previstos de 
Polem^de contrapesos que .corresponden 
^ Wo.torno colocado m el sotan ) del lea-

• '""O-Eu caso de incendio sd sútjlln el tope 
^^' torno; el muro de hierro desciende por 
•̂̂  Pfdpio peso á las cuevas del teatro y 
'̂̂ dos los balcones se encuentran coraple 

'"ttienie libres al acceso de los especiado 
r e s . • •. ' 

"tro sistema de evacuac¡t5n consiste en 

que los muros de cada piso están monta 
dos >íobre chazuelas y sujetos por cables y 
poleas intoriores con contrapesos para su 
sostén; basta soltar estos cables y los muros 
descienden como puentes levadizos, dete­
niéndose bajo ¡as barandas de los balcones 
formando el suelo de -allos. 

Otro .sisferna cny:i anücación dep'iid' 
ilel emplazíimient I del teatro: el tnura St; 
liesliza liijiizi)ii!;i ¡netite por entro unas 
ranuras provi.-t.is de ruedas y Cür>'rapesi)s 
y d jf una abertura equivalente á su an-
c l i i i ra . 

Con esto se ve que en todo;? los casos sea 
cual fuere !a situación del teatro; que esté 
el inmueble aislado ó cercado de otroí in­
muebles, presenta M. Résuche difirentes 
soluciones al misma procedimiento de los 
muros de hierro móviles. 

A'jui está el verdadero progreso. 
Por la traducción 

F. DE P. OLIVER, 

ESCENA CURIOSA EN PERSIA 

NOTASDEÜN V1A,IER0 
Kíizwin en medio de sus jardines siempre 

verde.'', bajo un cielo claro y linipido, con sus 
muros almenado.'!, .sus torrecillas y sus mina­
retes resplandecientes ofrecía un golpe de 
vista eticantador. 

Al cabo de algunas horas de paseo por las 
cerc;inias y por el interior de esa bonita ciu­
dad, volvíamos á la pos.ida, y atravesábamos 
el imponente f Meidan» ó plaza m ijor, cuando 
nos llamó la atención un ruido extiaño 

En la sombra del pórtico de la Mezquiín de 
S'liafey, una muchedumbre considerable ro­
deaba unos cuantos músicos ó titiriteros am­
bulantes. 

Cansado de la armonía oriental, apresura­
ba yo el paso p.ira evitar hasta el eco lejano 
de aquella buhara sinfonía, pero mi compa­
ñero que no desperdicia las ocasiones de estu­
diar tipos y figura.'! me arrastró hacía el co­
rro. 

í̂ os espectadores nos abrieron paso, y uno 
de ellos nos ufreció corlesmente un pedazo de 
alfombra para que lomáramos asiento. 

En medio del círculo forra;ido por ios cu­
riosos, un anciano de barba blanca, moda 
bastante singular en la Persia, y un muchaidio 
cubierto de harapos, ejecutaban una oberíura 
de flauta y tamboril. 

El chícuelo estaba encargado de este último 
instrumento y en calidad de director de nr-
quesla mareaba con una precisión digna de 
alabanza, en tanto que el viejo flmtisia se 
«bandonaba á toilos los c ¡piiebos de S') imn 
ginacíón improvisando Variaciones increíbles 

La mueliedninbie rebosaba de júbilo. A una 
senil del jefe, el concierto se interrumpió de 
repente y el charlatán anunció con voz sonora 
que iban á empezar los ejercicios. 

El cuarto actor que hasta entonces había 
estado sentado melnncólicameníe, se levantó 
y tomó una caja envuelta en una lela tie raso 
bordíido de oro, la puso sobre una alfombra 
y con mucha lentitud sacó h\ lapa. Yo espe­
raba una dislribucióu de rosarios ó de amú­
lelos, recuerdos piadosos de cKei-bela ó de 
Mê hfiz,» pero me engañaba; la caja contenía 
tres ulucranes iiegros eomo el azabache, do9 
arañas monstruosas y un sapo de un» fealdad 
clásica. 

¡Muestro hombí^ fué saija-Bdo en. seguida de 
su cintura, de sus mangas y hasta' de su go-
rro, toda una tribu de vite0p*.s, qne saludaron 
al pú'biico con un silbido de mal agüero. 
Mienlras jugaba con esos bichos venenosos, el 

hombre aquel sacaba de-sus bolsillos algunas 
avellanas y algunos terrones de azúcar piedra. 
Entonces comenzó la escena del encanto en 
medio del recogimiento general. El brujo'so­
pló repelidas veces sobre Ins golosinas pio-
nnnciandoá media voz la fórmula del «dem* 
í-de la insufl n ion. .Vlgunos versículos del Go­
rrín y una iiivoeai:ión a! profeta Ŝ domón fue­
ren: ÍÍ ĥ  ¡Ü •• •) pude comprender, lín se-
giiiii;! di^tiiiíiijó uiiutillos talismanes éntrela 
nniihedumbie^ dieiendo tragaran con mucha 
confi-nza ¡iquello-* remedios infdibles contra 
la rubia y el veneno. 

lluego, de una jaula de mimbre sacó dos 
gallinas y las présenlo á las víboras que se 
eniüsiaban en .sus brazos. Al c;ibo de un 
minirto las gallinas caían muertas, con 
el couir azulado del veneno. La ex|>eríen-
ei:i, era concluyenle: leníamos á la visia 
repiih's de la especie más peiigrns:i. El brujo 
vino derecho á nosotros y nos dijo que pre-
sentáidinos el brazo á las caricias de los rep­
tiles, pero nosotros nos negamos á ello con 
una -bslinacíón que le hizo sonreír de lás­
tima. 

De repente salió una voz del grupo. 
—Por la muerte de mi padre, «Sühel,» 

ya no hay peligro, el «dem» os protege, de­
jaos morder. 

Era Saque, mi criado, que la curiosidad 
había llevado allí. Y uniendo el ejemplo al 
precepto, extendió el brazo con resolución y 
fue imitado por lodos aquellos en quienes 
había penetrado el hechizo bajo la forma de 
una avellana. 

Una pequeña majjcha roja fue la única se­
ñal que quedó en el brazo de Saqué, del con­
tacto de la víbora. 

A las evoluiñones de los reptiles succilió 
una fantasía guerrera por el cuerpo de büile, 
compuesto de .-.lacranes y de aran is. Los pri­
meros después de varios ataques infructuosos 
retrocedier'on veigonzosamenle ante las cien 
palas engarabiíadaí del enemigo. El sapo 
permaneció neutro, contentándose con ejecu­
tar algunos saltos peligrosos en ambos cam­
pos . 

Oli'os ejercicios parecidos á los que se ven 
en nuestras feíi.is de aldea, terminaron la 
primera paite de hi función poniendo el col­
mo al entusiasmo del público. 

EXAMEMES Y MATRÍCULAS 

Por el ministerio de [''omento se ha diotado 
una re;il orden diS|ioniendo: 

1.0 Une exceptuando el distrito univer'-
sít.irio de Valencíii y la provincia de Toledo, 
donde todos los actos académicos se hillan 
en suspenso; por los demás eslidjlecimientos 
ofi i.i'es do en oñinzi de la nación se haga 
un llamniiiiî iilo exliiordiuario par-a continuar 
los exámenes oficiales y libres, correspon-
tiienie.s á Septiembre último, durante los 
quince primeros días del presente mes. 

2 o Que en virtud de la concesión ante­
rior el plazo de la matrícula ordinaria del 
curso de 1890 á 1891 se entienda prorro 
g"io hasta el día 18 inclusive de! mes co­
rriente. 

Y 3.* A los alumnos que por no hiberse 
preseriiado oporlunamenle áJos exámenes de 
Septiembre hubiesen repelido la miitrícuía en 
las mismas asignaturas para el curso présen­
le, si fuesen aprobados de aquéllas eo los 
exámenes que han de verificarse en: !a pri­
mera quincena de este mes, se les lê ndrá ea< 
cuenta aquel pago pHra nuevas míarícatíw, 
mediante nol̂ a ejjjfel, pftpsWn pagos-ai Estado, 

. ó asie^jlos ,dpbidarijienie'(iiUori«aiios,.qu6 de* 
terminen los jefes ó las secretarías de los es­
tablecimientos docentes. 

MISTERIO. 
La guardia civil del puesto de Cíempozue. 

los deiuvo ayer á Antonia Guerrero, que se 
lidiaba vestida deliombre en el sitio deno­
minado Espartinas. 

Esta mujer salió de Granada en el tren de 
las cinco de la mañana el lunes de esta se­
mana. 

El domingo había abandonado la casa de 
doña Oóncepciíín Sierra, de aquella ciudad, 
-ín la que servía en calidad de doncella. 

Vistióse de hombre, y en la cédula de ve­
cindad cambió la a por una o, resultando An-
tmiio mi \iign-<lii Antonií. 

Había tomado billete para Madrid y se de­
tuvo en Ciempózue'fa.s- y de aquella poblacióg 
salió al observar que los vecinos se fijaban en 
su pei'sona. * 

Pasó la noche e¿ el campo, y al Ser interpo-
gada por la pareja que se apoderó de ella, 90 
contestó de una manera satisfactoria. 

En el parle se dice que el traje de hpnibfe 
le sentaba tan bien á la Aatooia, qué á no ser 
por algunos gestos yaderaanes prppiqs desu 
aexo, nadie M hubiera lomado por npujev̂  

Anoche se telegrafió á Granada pídlenii^ in­
formes acerca dé las causas á q̂ oé Aatoitta 
obedeciera «I Caililííar' las faldas por .IqspfiB-
lalOfiés. ' 

ms 
IhnuUWi, 

m IHCORREGIBLÍ 
( T R A D I C I Ó N ) 

El negrito Valenlio era, eo 1798, UB la­
dronzuelo hecho y derecho, pero la avteiafor* 
tuna lo perseguía, pues nunca se t&raba dé 
caer en manos de los lebreles que, contra los 
amigos del lien ageno, mantenía regimenta­
dos su señoría el stqalde de casa y corte. 

Yeinlitres años contaba Valentín, d(rf)le<ttá« 
mero de ro îos caseros Ó igual cifra daoca«Í9-
nes en que fue á la eaponera. 

Gomo sus hazañas basta entonce} fuercMl de 
poca entidad, la justicia se limitaba á tenerio 
b'jo sombra afganas semanas é á aplibMle 
una docena de bien sordos zurriagazos. Pe­
nalidad derateriilos ó de «makleros», c^mo 
hoy 1 lamamos á.los quQ> nos despojan en pienli 
calle, y sin que,loŝ tónfcamo3 ejercer sil Ihbilí-
dud del reloj ó la cartera. 

Hubo, al ñn de dejarlo el diablo para que, 
dejáiidose de bufonadas el pfiWWpWITW-
metíese empresas de aquellas que dan Lima y 
provecho sólido. 

Tratábase ya de robo en despoblado y en 
cuadrilla, nada menos que de asalto de una 
remesa debiiras de plata, ponieqdo en4*^3 
á los cuatro soIdad()f qne le servían de custo­
dia. 

La cosa salió k pedir de boca. 
Pero el alcalde se echó á rond^||T^|i9p»«n-

do en actividad á su trabilla de n^it^^tt^f^,. 
fue, poco i poco, atrapando ladrones. Reco­
bróse el bolín, aufiqui con nierniii da/ laa 
barra que se evaporó-entre las uñas d9rJa«po> 
licía, y resultando el negrito capataz de la 
cuadrilla, senten̂ }ójj9.<dit > Reali Aadteaqpiá>< á 
bailar el «sojit^'ii^ si«jyendid(> d6«1a!Íio0-' 
ca. " 

Eran iasnoave de i*.m»|Uiy éiMd'de Oc­
tubre do aq«dt sñ^,;. (m^o Valentin, entre 
doble Áln de i4gwcil«S| y soldados, llejg[.'ri>»'at 
píe de la epe.deJ palo, ait̂ ída en Ia;PiaKl){ittfd' 
yor. ^ r 

Después de acrodillarsefrianlB ála>C4^zi (fe-
los ahprcados (cruz- que, como- CUKUÍMIW^ 

histórica se conseiva hoy en uno de los salo­
nes de la Biblioteca Nacional) y recibir del 
franciscano que lo auxiliaba para pasar el mal 


